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  En la biblioteca:


  10 buenas razones para odiarte


  Art Pearson tiene dos amores en la vida: su isla del Pacífico y un hotel paradisíaco que ha construido desde cero. El compromiso y la familia no han formado nunca parte de sus planes.


  Sin embargo, el pasado llama un día a su puerta con una visita inesperada: una joven francesa acaba de plantarse en Hawái, con sus gemelos y su mal carácter, dispuesta a pisotear todos los castillos de arena que se encuentren a su paso.
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  En la biblioteca:


  Arrogant Highlander


  Adèle siempre ha soñado con visitar Escocia, ¡pero no en estas condiciones!


Tener que acudir a un notario por la herencia de un abuelo que nunca has conocido, que el coche te deje tirada bajo la lluvia y que, cuando llegues empapada al hotel, te caigas de bruces delante de un grupo de Highlanders buenorros…


¿Lo peor de todo? Que uno de ellos, Fyfe –muy sexy, pero arrogante a más no poder–, le planta un beso al cruzarse por el pasillo esa primera noche. Muy a su pesar, se despierta en ella un nuevo y poderoso deseo, y tiene que luchar para no ceder a él.


Al día siguiente, Adèle recibe en herencia la finca de su abuelo, donde viven Fyfe y sus amigos. Si la vende, ellos lo pierden todo; pero si se la queda, ¡sus propios planes y su vida quedarán patas arriba!


No es una decisión que pueda tomar a la ligera, tiene que reflexionar, pero es imposible concentrarse cuando Fyfe la confunde, la hace rabiar, la hace querer más, siempre más...
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  En la biblioteca:


  Jefe con derechos


  Cuando Hazel consigue unas prácticas como asistente legal en Brevitz & Co., no se hace demasiadas ilusiones: seguro que le toca ser la chica de los cafés.




Sin embargo, todo es distinto a como imaginaba. Allí conoce a Cole Parker, un brillante pero poco convencional abogado para el que va a trabajar en el caso más importante del bufete… ¡Y también el más sexy y ardiente de la profesión!




Si ganan este caso, podrán restaurar la reputación empañada de Brevitz & Co. Si pierden... se quedarán sin nada.




Hay mucho en juego y Hazel sabe que no puede permitirse ni un solo error.




Enamorarse de su gélido jefe, que le envía señales contradictorias, no formaba parte de sus planes, pero ¿cómo resistirse cuando la fotocopiadora, el ascensor o el despacho de Cole ofrecen tantas tentaciones peligrosas?
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Prólogo

		Lemon

		 

		Hace diecisiete años que mi madre me repite la misma frase: «When life gives you lemons, make lemonade».

		«Si la vida te da limones, haz limonada».

		De ese mantra viene mi nombre: Lemon. Hace diecisiete años que odio con toda mi alma esa frase, a la vez que odio mi nombre, ya que ni siquiera es uno. Gracias, mamá.

		Esta vez voy a necesitar determinación, coraje y optimismo para transformar todos los limones que tengo en la cabeza en un brebaje bebible.

		¡A vuestra salud!

	
		
1. Reventarlo todo

		Lemon

		 

		Con «Space Oddity» de fondo en los oídos, alzo la vista hacia la fachada del monstruo de trece pisos que parece querer acariciar las nubes. Aquí todos los edificios parecen iguales, con el mismo aspecto arrogante y aristocrático, las mismas piedras alineadas, las mismas escaleras cuidadas, los mismos porches con columnas y, más arriba, en casi todos los pisos, los mismos balcones arbolados.

		Odio Washington D.C.

		En particular, odio este barrio en el que los signos exteriores de riqueza te saltan al cuello. Coches brillantes, rostros con liftings, collares de perlas entrelazadas con diamantes, trajes de corbata de varios miles de dólares, críos con ropa de marca, perros acicalados una vez por semana: todo brilla en Georgetown. Todo es perfecto, llamativo y refinado.

		Todo excepto yo.

		Tras un interminable viaje en tren, con mi vieja bolsa del gimnasio cruzada en el pecho y una pequeña maleta en cada mano, recorro el porche con aspecto cansado y me acerco a la majestuosa puerta giratoria de la entrada. En ese momento, un portero con uniforme de mayordomo se me echa encima.

		—¿Puedo ayudarla, señorita?

		Acabo de aterrizar en una dimensión paralela, pienso para mis adentros. Eso o desvarío: el hambre y la fatiga me están provocando alucinaciones. Esa levita gris y ese quepis con ribete dorado no pueden ser reales.

		O quizá estoy prisionera en un telefilme de Navidad: pronto descubriré que soy una riquísima heredera, que debo abrir una pequeña pastelería, una librería o un salón de té para salvar el alma de este barrio, que comenzará a nevar en pleno mes de septiembre y que encontraré al amor de mi vida en tres, dos, uno…

		—¿Señorita? —insiste el espejismo.

		O puede ser que no.

		Me quito los auriculares y me los enrollo alrededor del cuello, despidiéndome con pesar de David Bowie.

		—Me parece que no tiene usted nada que hacer aquí.

		—Debe de morirse de calor ahí dentro… —contesto al hombre que me cierra el paso—. Pero si de verdad quiere ayudarme, págueme el billete de regreso a Nueva Orleans.

		—¿Disculpe?

		El conserje no tiene pinta de apreciar mi ironía. Probablemente me toma por una mendiga, una sin techo, una yonqui, o las tres a la vez y, sin duda, se pregunta cómo tirarme a la calle bien y pronto, sin montar una escena.

		—Vivo aquí a partir de hoy —titubeo en un tono poco cordial, antes de dejar las maletas a sus pies.

		Creyendo, seguramente, que se ha topado con una mitómana, el tipo del quepis clava en mí su mirada incrédula y, después, me dedica una sonrisa compasiva.

		—Se lo aseguro, a mí también me resulta totalmente absurdo vivir en lo alto de «la alta sociedad» —preciso.

		—No tengo tiempo para sus bromitas, señorita.

		—¿Le suena el nombre de Ezra Chamberlain?

		—¿Disculpe?

		—Tengo su llave.

		Saco la preciosa llave del bolsillo trasero de los pantalones y la agito ante la desconfiada mirada del portero.

		—El señor Chamberlain ocupa el ático —recita el guardián— y posee todo el inmueble…

		—Estoy al corriente. ¿Me enseña el camino o no?

		—¿Qué quiere exactamente del señor Chamberlain?

		Parece creer que su cortesía tiene límites. La manera diligente en la que hace su trabajo me da ganas de jugar un poco con sus nervios…

		—Tengo diecisiete años y él, treinta y uno: evidentemente, no soy su amante. Eso estaría fuera de lugar.

		—Evidentemente.

		El tipo no se desestabiliza por mi aplomo. Un poco más y acabará por caerme bien.

		—¿Me habrá contratado como asistenta? —intento.

		—El señor Chamberlain ya tiene empleados del hogar, aunque solamente de manera esporádica. Le gusta la tranquilidad.

		Vale. Es momento de sacar la artillería pesada.

		—¿Y si fuera su hija secreta?

		—Buen intento, pero no lo creo. No. —contesta repasándome de arriba abajo.

		Mis vaqueros rotos cortos no parecen convencer al señor Levita.

		—¿Está seguro de querer saber la verdad? —le susurro.

		El portero frunce las cejas visiblemente molesto. Me acerco a él y murmuro unas palabras en su oído.

		—Soy una terrorista dispuesta a reventarlo todo…

		De repente, algo vibra en el bolsillo interior de su chaqueta. El hombre, recto como una vara, saca el móvil y lee en silencio el mensaje que acaba de recibir. Le sobreviene un ataque de tos y, después, el pingüino enfadado me dedica su sonrisa más afable.

		—Bienvenida a casa, señorita Chamberlain. Le pido perdón por el malentendido: estamos encantados de acoger a la sobrina del propietario del lugar. Deje que me ocupe de sus maletas y sígame, por favor.

		—Es mucho menos divertido ahora que sabe quién soy —mascullo siguiéndole el paso—. ¿Podemos continuar haciendo como si fuera una asesina sanguinaria?

		Quepis me ignora olímpicamente y me guía a través de un gran vestíbulo de mármol digno de un palacio.

		—El ascensor del ático está por aquí, está reservado exclusivamente a su tío… y a sus invitados, por supuesto.

		—¿No le da miedo encerrarse durante trece pisos con una criminal peligrosa?

		—Mi trabajo comporta sus riesgos y estoy dispuesto a asumirlos… —responde mi nuevo amigo casi sonriendo.

	
		
2. ¿Qué hago aquí?

		Lemon

		 

		No hay nadie en el apartamento, y es tan grande que mi vista se pierde en la inmensidad. Una nota me espera en la mesita de la entrada.

		Bienvenida, Lemon:

		Siéntete como en tu casa, pero sin olvidar que estás en la mía.

		Ezra

		Puedo imaginarme perfectamente su rostro alargado y delicado, su sonrisa traviesa y sus ojos marrones y risueños. Es prácticamente la única imagen que conservo de mi tío, ese apuesto treintañero, con aspecto de dandi, político de profesión, si he entendido bien, que no he visto más de cuatro o cinco veces en mi vida. De todo el clan Chamberlain, es el único que aceptó acogerme este año.

		Al menos hasta que sea mayor de edad.

		No se puede decir que le falte espacio. No sé para qué sirve la primera salita, ya que hay otro salón que se extiende sin fin hasta un ventanal angular con vistas al río Potomac. Odio este lugar por principios… pero las vistas me quitan el aliento. Paso un rato con la frente pegada al cristal y repitiéndome esa frase una y otra vez, como si las aguas oscuras del río la arrastraran al infinito: «Siéntete como en tu casa, pero es la mía».

		Al final, me giro suspirando, encogida en este apartamento demasiado grande, demasiado limpio, demasiado lujoso para acoger a una adolescente de diecisiete años que ha desembarcado de Luisiana con unos vaqueros cortos deshilachados, unas zapatillas sucias y su característico mal humor.

		Y, sin embargo, ahí estoy, de pie en medio de este ático cuyo precio ni siquiera puedo imaginar: pierdo el hilo al cabo de varios ceros. Doblo el cuello para observar los altos techos, los muebles de diseño que reposan sobre decenas de alfombras antiguas colocadas de lado en un falso descuido, el parqué oscuro y barnizado que brilla tanto que se distingue desde lejos.

		—Pero ¿qué haces tú aquí? —le pregunto a mi reflejo.

		Camino lentamente hacia la cocina, moderna pero para nada de mi gusto: armarios de madera lacada, pomos de latón dorado, una encimera de mármol reluciente, un enorme frigorífico americano con la puerta reflectante… Es increíble cómo le gusta la ostentación a esta gente. Mientras que yo he crecido con una madre que compraba todas sus posesiones en mercadillos de antigüedades, que me enseñó a admirar la pátina, lo vintage, la ropa descubierta en tiendas de segunda mano y los objetos de ocasión que ya han tenido varias vidas.

		«Si brilla es porque hay que rascar para ver qué se esconde bajo el barniz, Lemon…».

		Sacudo la cabeza al pensar en la bella voz rota de mi madre, a la que tanto echo de menos. Recorro a zancadas las habitaciones restantes echando solo un vistazo, un despacho opulento, un comedor lujoso y una sucesión de habitaciones que tienen aspecto de estar deshabitadas, excepto una: sobre una gran cama reposan tres fundas transparentes que parecen contener… uniformes. Me acerco despacio y descubro un pequeño trozo de papel en el que pone mi nombre clavado en una de las perchas.

		Lemon Chamberlain.

		No hay duda: esta es mi habitación. Y tampoco hay duda: necesito hablar con alguien. Regreso corriendo a la entrada, saco del bolso mi viejo ordenador portátil cubierto de pegatinas y lo enciendo mientras vuelvo a la habitación. Hurgo en el escritorio de madera clara, ignorando los folletos de diferentes institutos que encuentro, hasta dar con una pequeña cartulina doblada con la contraseña del wifi. No puedo evitar preguntarme si mi tío piensa tratarme mucho más tiempo como la cliente VIP de un hotel. Puede ser que uno se acostumbre pronto a todas estas comodidades, viendo lo prácticas que son… Pero todo me resulta tan diferente a mi mundo y a mis costumbres que me incomoda. Creo que no podría hacerme a esto.

		Me apoyo en la puerta cerrada y me dejo caer al suelo mientras el logo de Skype se agita. La magia de internet me transporta en unos segundos a Luisiana y a la habitación de mi mejor amigo. Tan solo hay una hora de diferencia horaria. Me encuentro a Caleb en la misma posición que yo, sentado en el suelo al lado de Trinity, la tercera rueda de nuestra carroza coja, pero que siempre nos llevó lejos. Juntos. Desde preescolar.

		—¡Estáis ahí! —grito.

		—Sí… pero tú no —protesta mi mejor amiga.

		—Lo dices como si tuviera elección.

		—Yo nunca me habría ido.

		—Trinity, no empieces…

		—Muy bien, Caleb, defiéndela.

		Los dos empiezan a pelearse, como siempre, pero, sobre todo, como si yo no existiera. Observo el aspecto de él: la cabeza casi completamente rapada para ocultar lo rubio que es, los números romanos tatuados en el antebrazo que volvieron a sus padres locos de rabia y que le valieron tres meses sin salir; los incisivos separados de ella y sus cortas rastas que se agitan cuando se enfada —es decir, cada dos por tres—. Siento una punzada en el corazón de conocerlos tanto y saber que están tan lejos. Porque ellos son los únicos que me conocen de verdad.

		—Eh, os recuerdo que soy yo quien ha sido arrancada de su hogar, privada de una madre, forzada a mudarse y a cambiar de instituto tras solo dos semanas de curso, enviada a una escuela privada en la que jamás haré amigos y en la que me van a imponer hasta cómo vestirme.

		—Creo que gana ella… —susurra el rubio.

		—Sí, has ganado —confirma la morena.

		—Gracias, no hace falta que me enviéis el trofeo. Aquí ya hay adornos brillantes e inútiles por todas partes.

		—Bueno, ¡enséñanos el palacio! —suelta Caleb.

		—No, ¡los uniformes! —le sigue Trinity.

		—Ni siquiera me atrevo a mirarlos… —suspiro.

		—De todas formas, ¡sigo enfadada por que te fueras! —gimotea mi amiga—. ¡Deberías haberte rebelado y haberte quedado!

		—Y dónde habría vivido, ¿eh? ¿En tu casa, con tus cuatro hermanos y hermanas? ¿Sola en el sótano de Caleb, con las nutrias? No dudes en contarme si tienes otras buenas ideas como esas.

		La preciosa negra masca un largo chicle rojo que llevaba enrollado en el dedo índice y, después, me dedica un corte de mangas a penas disimulado.

		—Bueno, ¿podemos ver tu cuarto o no? —insiste Caleb—. Solo para saber si empezar a ahorrar para hacerte una visita de unos seis meses.

		—¡Si tú también me abandonas te encerraré en el sótano con tus nutrias! —lo amenaza Trinity.

		—Qué locura —observo—. ¡Hasta a distancia sois pesados!

		Mis dos amigos se desternillan y yo me levanto para pasear la webcam por la vasta habitación, que debe de tener una superficie cuatro veces mayor a la que ocupaba en Timberlane, mi pequeño pueblucho de Luisiana. Les enseño el suave papel pintado de las paredes con motivos iridiscentes, los cuadros abstractos de colores vivos, el viejo espejo cobrizo, la colcha beis perfectamente planchada, las decenas de cojines que recuerdan los colores de los cuadros, la mesa blanca lacada que, aparentemente, me servirá de escritorio, la pequeña estantería de madera clara que ya está llena de libros de texto, la bonita silla de oficina de cuero digna de una mujer de negocios, el inmenso vestidor, todavía vacío, pero que hace chillar a Trinity y, finalmente, el ordenador nuevo con pantalla gigante y teclado extraplano que deja mudo a Caleb.

		Ni ellos ni yo tenemos la costumbre de tanto lujo, de tanta sofisticación.

		—Casi es demasiado, ¿no? —susurro, incómoda.

		Me siento extraña de repente, fuera de lugar y terriblemente incómoda ante mis mejores amigos, con los que comparto todos mis problemas desde que nos conocemos. Doce años. El primer día de colegio. Jamás nos hemos separado desde entonces. La misma clase, el mismo barrio, la misma vida. No teníamos gran cosa, ninguno de los tres… Casas sin encanto en una pequeña ciudad muerta, familias disfuncionales o apenas un poco mejores, trabajillos mal pagados por las tardes y los fines de semana para conseguir un poco de efectivo, las clases de instituto que nos aburrían terriblemente pero que nos ayudaban a ocupar el tiempo. Y ninguna historia apasionante que contar. Pero nos contentábamos con eso: ninguno de los tres brillaba, pero avanzábamos en la oscuridad y nos gustaba.

		Nuestro trio nos hacía más fuertes. Nos mantenía con vida.

		Pero, de repente, es como si un mundo nos separara. Cada vez entiendo menos qué hago aquí. Me invade la nostalgia, pero siento que no tengo derecho a quejarme.

		—Os voy a dejar…

		—¿Ya?

		—Vale…

		—Mi tío no tardará en llegar —me invento—. ¡Pero hablaremos pronto!

		—¡No nos olvides!

		—¡Prométenos que volverás por Navidad!

		—¡O antes!

		—Y envía una foto del uniforme, cuando te lo pongas.

		—Lo intentaré…

		—Si tu enorme cabeza aún pasa por el cuello —suelta Caleb riéndose sin entusiasmo.

		—Y si llegas a meter los tobillos por ahí —lo supera Trinity con una media sonrisa.

		—No me gusta cuando estáis tan de acuerdo, es muy sospechoso.

		—Sí —responden a coro.

		Dejo escapar un suspiro triste y mi mejor amigo lo nota.

		—Te vamos a echar mucho de menos, Lemmy.

		—¡Pero sigues siendo una traidora!

		Trinity se sorbe la nariz ruidosamente. Se hace la dura, pero es quizá la más sensible de los tres.

		—Id a comer gumbo donde Jim por mí… ¡extrapicante!

		—¿Piensas compartir tu caviar? —replica la pitbull de mi mejor amiga.

		Caleb se parte de risa y la hace callar tirándole un cojín en plena cara. Cierro Skype antes de que las lágrimas me traicionen. Abandono mi viejo ordenador portátil en el escritorio, al lado del otro nuevecito. Y, al final, decido ir a ver esos disfraces que tendré que ponerme todos los días de este maldito año.

	
		
3. No tan bonito

		Lemon

		 

		Huyo como una cobarde para tomarme una lata de soda que he encontrado en la nevera, antes de volver y hacerles frente.

		Camisa blanca, chaqueta y falda azul marino, corbata y escudo burdeos.

		Los tres uniformes que desdoblo con una mueca de disgusto representan todo lo que odio. Consiguen ser a la vez pretenciosos, estandarizados, retrógrados, sin alma, sin vida… e increíblemente sexistas.

		—Lo quieras o no, llevarás una faldita bien corta, una camisa ceñida y una chaqueta entallada, ¡mujer! —entono con voz de hombre prehistórico.

		Vigila que no haya cámaras de seguridad por las esquinas…

		Milagrosamente, el último conjunto está compuesto por un pantalón y no una falda, pero eso no me impide odiarlo casi tanto como los otros dos.

		—Nada bueno saldrá de este infierno —murmuro.

		Frente al espejo, en esta habitación de pijo, rechino los dientes y me desvisto antes de ponerme el disfraz. Me abotono la camisa, subo la cremallera de la falda, me abrocho la corbata y, por último, me pongo la chaqueta azul. Una vez metida en el ajustado traje, me fuerzo a examinar de cerca esa especie de escudo medieval cosido sobre mi pecho izquierdo y en el que se distingue en letras blancas: Colegio Saint George.

		—Exactamente el mismo escudo que tu madre odiaba llevar hace veinte años.

		Me sobresalto al oír esa voz y me giro bruscamente hacia la puerta. Me encuentro con la mirada arrepentida de mi tío, que lleva un traje gris y unas gafas con una gruesa montura negra.

		—Buenos días, Lemon. Lo siento, no quería asustarte.

		—Buenos días… —balbuceo, cruzando los brazos sobre el cuerpo, como si estuviera desnuda.

		—Lo sé, ya no vivo solo, voy a tener que acostumbrarme a llamar. Pero en mi defensa diré que la puerta no estaba cerrada…

		Me contento con poner una mueca contrariada y este extraño de sonrisa agradable entra en «mi» habitación y me tiende la mano. Rechazo ese gesto extraño, a medio camino entre la cortesía rígida y el afecto, entonces, Ezra se mete la mano en el bolsillo y añade suavemente:

		—Te acostumbrarás, Lemon, te lo prometo.

		—¿A qué, exactamente?

		—A todo. A esta ciudad, este apartamento, esta familia, este uniforme, esta nueva vida. Sé que al principio no será fácil, pero…

		—¿De verdad piensas que puedes ponerte en mi lugar?

		No quería atacarle, las palabras salieron solas. Pero Ezra no tiene pinta de estar molesto. Se apoya en la pared de la habitación y me confía con una voz serena:

		—Yo estaba destinado a ser cirujano, pero me decanté por la política. Se esperaba que me uniera al Partido Republicano, pero me convertí en consejero de una senadora demócrata. Debería haberme casado con una hermosa y rica heredera y tener tres o cuatro chiquillos perfectos, pero resulta que me gustan los hombres y que no puedo engendrar nada. Tu madre y yo siempre fuimos las ovejas negras de los Chamberlain. Pero ella eligió irse y yo, quedarme.

		Se me seca la garganta cuando le escucho evocar a mi madre. No esperaba que se confiara así conmigo, que se abriera tanto cuando mi primer impulso ha sido tirársele al cuello. Me doy cuenta de que, después de todo, quizá solo quiera mi bien, que mamá tenía razón sobre él.

		—Por eso yo no rechacé a Portia como los demás —continúa—. Por eso he sido el único de la familia que ha ido a visitaros a Luisiana. Y por eso estás tú aquí, en mi casa, para intentar empezar de nuevo. Si pones de tu parte, yo intentaré hacer lo mismo. Nunca he criado a un niño y mucho menos a un adolescente y sé que a ti nunca te han consentido mucho, pero creo que podemos intentar ser amigos, tú y yo.

		Sorprendida por su sinceridad, le observo sin llegar a encontrar las palabras.

		—Yo… yo no quería… Lo siento… Gracias por…

		—Lemon, no espero ni excusas ni agradecimientos. Solo quiero ayudar. Tengo treinta y un años, llevo una vida a veces plena y a veces vacía y tengo un trabajo que me deja muy poco tiempo para cuidar de alguien que no sea yo. Pero aquí estás en tu casa, no te faltará de nada. Se te abrirán muchas puertas en el camino si tienes ganas de abrirlas. El único problema es que yo no podré estar siempre para cogerte de la mano. Tus decisiones te pertenecen y hará falta que seas independiente. ¿Entiendes?

		—¿Ezra?

		—¿Sí?

		—¿Podrías empezar por alimentarme?

		El político de largos y bellos discursos suelta por fin una carcajada que consigue reconfortarme un poco. Se desanuda la corbata de marca, se quita la chaqueta y me indica que le siga a la cocina. Yo espero que abra los armarios, saque la vajilla, algo de la nevera, pero, en su lugar, me tiende un taco de folletos en la isla central de mármol.

		—¿Pizza, japonés, mexicano, chino, griego, pollo frito, marroquí, french cuisine?

		—Yo… puedo cocinar si quieres…

		—Elige —insiste, acercándome una botella de té helado—. ¡Lo entregan en quince minutos de reloj!

		—Yo… no llevo dinero.

		Mi tío hace una pausa, se ajusta las gafas para mirarme fijamente a los ojos y, después, suspira llevándose el móvil a la oreja. Hace tres llamadas seguidas en solo dos minutos, pide una pizza margarita con suplemento de queso, sushi y dos ensaladas con un nombre interminable que se me escapa por completo.

		—¡Estás loco! ¡Hay comida para doce!

		—La próxima vez, no te harás la remolona y elegirás cuando te pregunte —me responde con una sonrisa insolente antes de servirse una copa de vino blanco.

		Como había predicho, los repartidores se suceden a una velocidad vertiginosa y mi estómago se llena en apenas unos minutos. En medio de esta cena descomunal, Ezra le da a un botón y la voz de mi madre empieza a sonar de fondo. Dejo el trozo de pizza y me giro hacia el altavoz que emite sus bellas notas de jazz.

		—Tú… ¿tienes su álbum?

		—Lo escucho a menudo —me confirma su hermano menor.

		—Os lleváis diez años, ¿no?

		—Más o menos, sí. Y, aun así, estábamos más unidos que nadie, Portia y yo.

		—A ti también te abandonó… —reparo entonces.

		Ezra le da un sorbo a la copa, baja un poco el volumen y me sonríe tristemente.

		—Hace diecinueve años lo dejó todo por la música y por amor. Era eso o quedarse aquí angustiada. Ella necesitaba huir de esta jaula dorada y yo era demasiado joven para seguirla… Pero siempre admiré su coraje, la envidio.

		—¿No estás molesto con ella?

		—No. Mi hermana eligió su vida. Eligió la libertad. Y, sin eso, tú nunca habrías venido a este mundo…

		—Se hizo cantante, vivió de pequeños conciertos aquí y allá, siguió a un tipo que no la quería, tuvo una hija completamente sola con veintidós años, cortó los lazos con toda su familia… Todo fueron malas decisiones —murmuro en un suspiro.

		—Estaba en su derecho.

		Clavo la mirada en sus profundos ojos marrones y percibo que este hombre ha luchado más combates y acumula más rabia que lo que su sonrisa deja entrever.

		—Entiendo que estés enfadada, pero conozco bien la presión que tu madre sentía. Ser gay en este mundillo, en el seno de una familia que quiere que andes bien recto…

		—¿Lo saben?

		—Nunca he salido del armario de manera oficial, la gente tiene dudas, pero no las muestran. Yo elegí vivir mi vida de manera discreta: hacer lo que quiera pero en silencio. Para mí, es simple. Con que no haga alarde de ello, los míos se conforman.

		—¡Tú no haces nada malo!

		—Yo no tuve el coraje de tu madre —admite el dandi sonriendo— para gritar alto y claro quién soy. Ella era una artista, un alma libre, cambiante, y aquí se asfixiaba. Hizo bien en irse. Los demás nunca se lo perdonaron, pero yo sí. Pero nunca la imité, porque también vi el daño que todo eso le causó.

		—Nunca triunfó en la música, mi padre la dejó antes de nacer yo y ahora…

		—¡Ahora la escuchamos y alejamos los pensamientos negativos!

		Mi tío sube de nuevo el volumen y la voz de mi madre nos embriaga como un perfume. Con lágrimas en los ojos, tiendo la mano hacia el hombre que me ha abierto las puertas de su casa y aprieto su palma contra la mía. Él sonríe con ese contacto. Frunzo el ceño cuando recuerdo que, normalmente, yo no soy muy de tocar. Pero, en este momento, Ezra Chamberlain es prácticamente todo lo que tengo. Todo lo que me queda de familia. Y me siento aliviada de haber aterrizado en su casa.
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